
  


  
    
  



  
    Un crimen da al traste con el equilibrio armónico en el centro de yoga del doctor Quiroga. Él afirma no haberse enterado de nada, concentrado en los cantos de mantras. Pero el cadáver ha aparecido en una sala llena de gente. ¿De verdad nadie ha oído ni visto nada?


    El comisario Atento tendrá que resolver el misterio con la ayuda de la joven e inexperta agente Ruiz, que le saca bastante de quicio. Pero no debe perder la calma. Oooooooom.


    Breve relato policíaco con un toque de humor de la autora del género noir Susana M. Gijón. Finalista Premio Cruce de Caminos Negrocriminal.
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  PRÓLOGO


  El punto en común entre el diabólico asesino empeñado en ejecutar el crimen perfecto y quien ha de escribir el prólogo para un relato criminal tan bien ejecutado como el que nos ocupa es llegar al final de ambas labores sin que la identidad del asesino sea descubierta inoportunamente. Si la cárcel es el castigo de ese asesino no lo suficientemente inteligente como para poder ejecutar un crimen maestro quedando impune, la desacreditación y la ignominia profesional es la pena que recibe quien en su ánimo de prologar con originalidad un relato policial deje escapar un spoiler que identifique al autor del crimen antes de que los propios investigadores protagonistas tengan la oportunidad de descubrirlo.


  Puesto que, por el momento, asesina no soy, y puedo asegurar que no tengo ningún plan inmediato para llegar a serlo, esperando no perder la poca buena reputación que todavía pueda tener, me someto a la delicada tarea de presentarles este nuevo relato de Susana Martín Gijón que, más que pedir ser prologado, requiere ser leído. Seré breve, pues.


  Los que estén familiarizados ya con la obra de esta prolífera autora extremeña, encontrarán en Operación Mantra un reto a su astucia lectora muy diferente al que le ofreciera la saga del trébol con Más que cuerpos (2013), Desde la eternidad (2014) y Vino y pólvora (2016) mientras seguían las pesquisas de la agente de policía Annika Kaunda. Los que estrenen autora con este relato protagonizado por el nuevo tándem policial de la novata inspectora Matilde Ruiz y el muy desconectado inspector Andrés Atento, tendrán la oportunidad de adentrarse en el mundo de la ficción criminal a través del hechizo de las redes sociales y la promesa de relajantes inhalaciones mántricas.


  Ambos lectores descubrirán en Operación Mantra que si bien el crimen perfecto sigue siendo un concepto oximorónico en el género negro, Susana Martín Gijón reúne con gran originalidad todos los elementos indispensables del procedimiento policial para cumplir con el contrato del género sin perder a su audiencia, abriendo la puerta a la cultura de las redes sociales, renovando ya no solo el ámbito literario de la ficción criminal, sino también a sus protagonistas, mal que le pese al inspector Atento.


  Te toca, querido lector, hacer lo que mejor haces: leer, y así disfrutar, como hice yo, del misterio criminal, sin spoilers, de Operación Mantra.


  


  Inmaculada Pertusa
Bowling Green, Kentucky, febrero de 2016


  I


  Rocío trata de concentrarse tal y como le insta a hacer la voz que emana a unos metros de ella. Lo ha probado varias veces antes: en clases de hatha yoga, en un retiro espiritual de fin de semana, en el taller de mindfulness… Pero nunca se siente del todo cómoda. Admira a quienes pueden detener su mente y dejar que obedezca a un total desconocido. La de Rocío tiene voluntad propia, no se somete ni a ella misma. Recoloca las piernas en la postura del loto. La derecha se le está quedando dormida y le pica el dedo gordo del pie. «Déjalo fluir, pasará», se repite como en un mantra, muy diferente de los que debería estar entonando; pero cuanto más insiste, más le pica. La voz del fondo ha comenzado a emitir el Om y el resto lo repiten al unísono. Debería experimentar la gratificante vibración colectiva pero lo único que nota es el puñetero picor.


  Manda al cuerno todo el empeño y deshace el mudra de las manos, palmas extendidas y dedos pulgar e índice juntos invocando no sabe qué. Se rasca con ganas y aprovecha para acomodarse, dejando que recaiga ahora el peso sobre la pierna izquierda. Paralelamente abre los ojos y cotillea a su alrededor. Sus compañeros de sala corean los Ooooom concentrados en su tarea de conectarse con el Sonido del Universo. Unos están sentados como ella, otros tumbados y alguno incluso de pie: cada cual escoge la asana que mejor le va. Se dispone a sumergirse en la labor de inflar el estómago y exhalar vibraciones mántricas cuando repara en la mujer de su derecha. Está tendida en una posición anormal, como desmadejada. «Se ha quedado dormida», piensa sin poder evitar una sonrisa maliciosa. Decide despertarla antes de que algún ronquido interfiera la corriente de resonancia espiritual y le toca suavemente un brazo, que cae hacia un lado como el de una muñeca de trapo. Al mismo tiempo, un rostro azulado se voltea hacia ella, que se topa con unos ojos sin vida. Rocío chilla con todas sus fuerzas, echando a perder el equilibrio colectivo de conciencia pura.


  II


  El comisario Andrés Atento se demoró más de lo esperado. Se había perdido un par de veces hasta dar con el emplazamiento, que parecía más una cochera particular que un centro de terapias naturales. El operativo ya estaba en marcha y la agente Matilde Ruiz le esperaba inquieta. Era la más joven e inexperta de la plantilla, pero se hallaban en período vacacional y no disponía de muchos efectivos. Torció el gesto en algo que no llegó a ser un saludo:


  —¿Qué tenemos?


  —Una mujer muerta por algún tipo de intoxicación —ella le hizo una seña en dirección a una sala tras la entrada, desde donde se adivinaba el cuerpo bajo una sábana blanca.


  —¿De qué va todo esto? —abarcó con un movimiento circular del brazo la zona donde se encontraban.


  —Es un espacio de salud ayurveda.


  —¿Y eso qué demonios es?


  —Pues me he leído los panfletos pero sigo sin tenerlo claro. Hacen meditaciones, masajes, tratamientos para adelgazar y cosas así.


  —Ajá —asintió él poco convencido, esperando a que continuara.


  —Hoy tenían una ceremonia de meditación con canto de mantras.


  —Qué me cuenta. ¿Pero en esta ciudad hay budistas?


  —No sé si son budistas, zoroastristas o simples flipados. Me pierdo un poco.


  —Qué más tenemos —espoleó con impaciencia. A Atento le ponía nervioso el sentido del humor de la agente. Era una de las razones por las que le costaba soportarla. Eso, y que estaba convencido de que vivía en los mundos de Yupi. De ahí que tratara de evitarla a menos que no quedara más remedio. Como ahora.


  —Primero tenían una merienda con dulces veganos e infusiones ayurvédicas y después se metían a cantar. En mitad de la función una chica se dio cuenta de que la mujer que tenía al lado estaba fiambre y se rompió el equilibrio armónico…


  —¿Está aquí?


  —¿La chica? Sí, hinchándose de tila, que no sé si es ayurvédica pero buena falta le hacía. De todas formas no nos ha aclarado mucho: vino sola y no conocía a nadie.


  —¿Algo más?


  —Ah, sí. Cruzó un par de frases con la fallecida.


  —¿Cuándo?


  —Mientras se ponían púa de bizcocho —sonrió maliciosamente—. Como es vegano se creen que no engorda. Solo le dijo que había venido más veces y que le encantaban las sesiones.


  —¿Qué hay del resto de asistentes?


  —Salieron en estampida durante el momento de pánico. Para cuando llegó la ambulancia solo quedaban el guía espiritual y la chica. Amén de la muerta, que no se ha movido.


  —¿Y los empleados del local?


  —El dueño es el que guiaba los cantos, no hay nadie más. Está dentro.


  —Bien. Empecemos por él.


  III


  Armando Quiroga era un hombre de edad incierta. Lo mismo podría tener cincuenta que setenta y siete años. De constitución magra tirando a escuchimizada, mediría en torno a un metro ochenta. Estaba sentado con la espalda muy recta y la mirada perdida en una expresión indefinible: nadie podría aventurar si estaba descompuesto o entonaba un Hare Krishna para sus adentros. Pareció regresar a tierra cuando el comisario se colocó enfrente. Se levantó, tieso como un ciprés, y le tendió una mano firme de angulosos dedos.


  —Cuéntenos qué ha ocurrido.


  —Estoy tan confundido como ustedes. Al guiar una meditación me abstraigo de todo: cierro los ojos y ya no los abro hasta que finaliza la sesión. Esos gritos me arrancaron de mi estado. Mi mente y mi alma estaban pendientes de los secretos ancestrales que se revelaban a medida que pronunciábamos los mantras. Tardé en ser consciente de que había ocurrido algo en la sala.


  Atento suspiró sonoramente. «Dios, dame paciencia» se le escuchó farfullar para sí mismo.


  —Comisario, creí que no era usted católico —a la agente Ruiz no se le escapaba una.


  —Comencemos por el principio. ¿Qué es esto? —él se dirigió a Quiroga, ignorando a su subordinada y volviendo a abarcar el centro en un gesto, con la esperanza de entender algo.


  Una sonrisa condescendiente curvó sus labios:


  —Soy terapeuta ayurvédico. Estoy especializado en curar los males de la sociedad occidental.


  —¿Que serían…?


  —Restaurar la salud y el bienestar perdidos. Reducción del estrés, cambio de mentalidad, evolución a estilos de vida más saludables…


  —Puf, menudo timo —interrumpió Matilde, quien recibió una mirada censora de su superior.


  —Señorita, sé que muchos piensan como usted, pero no es así en absoluto. De hecho, la primera sesión se ofrece sin compromiso. Como la ceremonia de hoy.


  —¿Era gratis?


  —Sí, lo hago una vez al mes para darme a conocer. No es fácil comenzar en una ciudad conservadora y de mentalidad anclada en la tradición —masculló dirigiéndole una mirada desdeñosa.


  —¿Me está llamando conservadora a mí?


  —Basta —el tono cortante del comisario no daba opción a continuar—. Necesitaremos el registro de las personas que acudieron.


  —Me temo que va a ser difícil. Al no tener coste, no exijo inscripción previa.


  —¿No hay forma de contactar con quienes estaban en la sesión? —preguntó incrédulo.


  —Eso me temo.


  —¿Qué hay de la fallecida?


  —Venía mucho, pero únicamente a las sesiones mensuales de los viernes. O sea, las que eran gratis.


  —Vaya con la muerta —dijo Ruiz con tono irónico.


  —Y nunca dejaba donativo —murmuró el terapeuta sin disimular la cara de fastidio.


  IV


  El comisario salió del despacho del doctor Quiroga, donde se había reunido la comisión judicial. La médico forense ya había certificado la defunción y el juez de guardia autorizado el levantamiento del cadáver. Los operarios se disponían a llevarse el cuerpo al Anatómico Forense.


  Ruiz, que había aguardado junto al terapeuta, vio aparecer a Atento con el semblante circunspecto de siempre acentuado por unas arrugas en el entrecejo que le daban un aspecto aún más huraño.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó con curiosidad. Era su primera muerta, le hubiera gustado estar en medio del cotarro y no vigilando a ese tío tan tieso.


  El comisario le dirigió una mirada severa antes de contestar.


  —Confirmado, la víctima murió por envenenamiento.


  —¡Lo sabía!


  —Compórtese, agente. Procedemos a incautar todos los alimentos sin dilación. Y este se viene con nosotros —hizo un ademán hacia Quiroga, que se irguió aún más y lloriqueó muy ofendido.


  —¡Mis dulces no han intoxicado a nadie! Los he cocinado con mis propias manos utilizando exclusivamente ingredientes macrobióticos. ¡Esa gente no había probado algo tan sano en años!


  La agente Ruiz le miró con expresión burlona al tiempo que sacaba sus esposas.


  —Ya. Apuesto a que no tienes ni carné de manipulador, así que no me vengas con esos aires de divo.


  Le empujó hacia la puerta y le colocó los grilletes en las muñecas mientras él seguía farfullando para sus adentros.


  V


  Habían transcurrido varias horas desde el decomiso y la clausura del local, y Andrés Atento había movido todos sus hilos para obtener los análisis con la máxima celeridad. Lo había conseguido, pero el resultado no fue el que esperaba: desde el laboratorio comprobaron que el recipiente utilizado por Encarnación Fernández contenía arsénico para aniquilar a un elefante, pero en los alimentos y las infusiones del centro no se había hallado ni la más mínima traza. Estaban como al principio, lo que ponía de muy mal humor al comisario. Ruiz, en cambio, seguía con su eterna sonrisa, esa que a él le desquiciaba tanto. Se encontraba sentada frente a él en su despacho, jugueteando con un mechón de pelo como una niña de cuatro años.


  —Si me permite, comisario, creo que eso indica que alguien derramó el veneno en su taza por un motivo concreto.


  —Muy bien, sabuesa. Jamás lo habría imaginado —refunfuñó.


  —¿Qué hacemos ahora? —le ignoró Ruiz, ya acostumbrada a su sarcasmo.


  —Necesitamos identificarlos a todos. Alguien tuvo que ver algo —se desesperó—. ¡Esa mujer murió en mitad de una sala llena de gente, joder!


  Se hizo el silencio durante unos instantes.


  —Tengo una idea —anunció Ruiz con cara de ocurrencia.


  Atento arqueó las cejas.


  —Podemos buscar a través de las redes sociales.


  —¿Está de coña? Agente Ruiz, esto es lo último que me quedaba por oír. ¿Usted dónde se ha sacado la plaza, en la tómbola o en un test de la Cosmopolitan?


  —Ese comentario ha sido muy heteropatriarcal, que lo sepa.


  —Bah, las chicas de hoy siempre amparándose en lo mismo. ¡Madurad, coño! Entonces, ¿qué? ¿Ahora la policía encuentra a los malhechores por el feisbuc? ¿Y qué hacemos después, les bloqueamos? ¡Esto es una comisaría seria!


  —Déjeme intentarlo, no pierde nada.


  El comisario bufó. Iba a decirle que sí, que perdía un efectivo y no estaba la cosa para despilfarrar. Inspiró profundamente y observó a esa joven flacucha y atolondrada que no callaba ni debajo del agua. No es que la paciencia hubiera sido nunca una de sus grandes virtudes, pero le estaba atacando los nervios con sus comentarios inapropiados y su japiflagüerismo. Y además no la entendía la mitad de las veces. «¿Heteropatriarcal?» Estaba harto de oírlo, pero… ¿qué demonios significaba? De repente la idea de que se callara por un poco no le pareció mala en absoluto. «Que le dé un rato al cacharrito y me deje en paz».


  Asintió casi imperceptiblemente. A Matilde le bastó: sacó su aparatoso móvil del bolso y se arrellanó en el sofá de las visitas dispuesta a enfrascarse en la tarea.


  Una hora después regresaba con sonrisa triunfal.


  —Cinco personas en Instagram, dos en Twitter y tres más en Facebook. Ya las tengo identificadas.


  —¿Qué?


  —El Namaskara Center tiene perfil en todas las redes. La gente etiqueta dónde ha hecho la foto, picas y te salen las del mismo sitio. Basta con ver las de la merendola: el bizcocho de plátano triunfó, pero lo que de verdad lo petó fue el mousse de pera con chocolate. Tenía una pinta acojonante, la verdad. Aunque no me extrañaría que antes de aplicarle todos los filtros bien pudiera pasar por el mojón de un perro que anduviera sueltecillo.


  Atento la observaba perplejo. No sabía de qué demonios estaba hablando.


  —No me mire así, a la peña le mola colgar fotos de lo que come. Si encima es vegano, queda demasiado cool como para resistirse. Bueno, ¿qué? ¿Les hago una llamadita?


  VI


  Tras una intensa sesión de interrogatorios a aquel repertorio de ocasionales fotógrafos gastronómicos, solo habían sacado algo en claro: la mayoría iban por los postres gratis y para presumir de modernos. Atento estaba que se subía por las paredes.


  —Nos estamos yendo al carajo como sociedad —refunfuñaba.


  Mientras, Matilde continuaba bregando con el último de ellos, indignado porque eliminó la imagen y no sabía cómo habían podido dar con él.


  —Voy a denunciaros por vulnerar mi derecho a la imagen y a la intimidad —decía resentido mientras la apuntaba con el dedo índice.


  —Tú has visto muchas películas, chaval.


  —¡Soy estudiante de Derecho!


  —Pues dale más a los apuntes y menos al Netflix si no quieres acabar de dependiente del Stradivarius.


  —¡Y me estás faltando al respeto! Eso tampoco puedes hacerlo, estoy seguro.


  —Disculpa, pero esa es una profesión muy digna. Bastante más que la de abogado, diría yo.


  —¡Exijo saber cómo me habéis encontrado! —bufó como un toro bravío, ya cansado de los vaciles de aquella policía.


  —Huella digital. Espabila, nene: lo que subes queda registrado forever. Ahora dime por qué la borraste, no tengo todo el día.


  El chico suspiró:


  —No quería que se me relacionara con esta movida tan chunga. Mi madre no me dejaría volver, y en sitios así se liga mucho.


  «Capullo», masculló mientras le despedía, tachándole de la lista.


  VII


  —No ha dado mucho resultado. —Atento no desperdició su ocasión de manifestar el consabido «ya te lo dije» ante la relación de fotógrafos, ahora convertida en un conjunto de nombres tachados.


  —Aún no he acabado con las redes.


  —Como quiera, pero antes explíqueme algo. ¿Por qué está de moda eso del veganismo? —se lanzó.


  —Ah, no se deje liar, comisario. La mayoría lo hacen para fardar.


  —¿De qué?


  —De qué va a ser. De que son la hostia de progres por ir en contra del holocausto animal.


  Se vio tentado a preguntar qué carajo era el holocausto animal pero logró contenerse. Ya lo buscaría en el tal Google. En su lugar accedió a que Matilde continuara con su experimento.


  Un agente uniformado trajo a Armando Quiroga, que seguía con su pose indignada y les lanzaba miradas despectivas por encima del hombro.


  —Necesitamos su colaboración.


  —Ah, así que ahora necesitan mi colaboración… Bueno, bueno.


  —Eso, o lo encerramos otra vez.


  —Estaré encantado de ayudar —se apresuró a decir, esbozando una sonrisa mellada que a Ruiz le dio un poco de grima.


  Él pareció leerle el pensamiento, porque se lo aclaró enseguida:


  —Algunas asanas exigen mucha disciplina. Me apresuré en su aprendizaje.


  —Vamos, que estaba haciendo el indio y se pegó tal piña que se quedó sin diente.


  —Más o menos. Pero esa ya la tengo controlada.


  —Al grano —terció el comisario, que empezaba a cansarse de no entender a nadie.


  Ruiz procedió a la exhibición de las fotografías. Fue mostrándole una a una a Quiroga la imagen de los seguidores en redes del Namaskara; él iba confirmando quiénes eran clientes y a quiénes no había visto en su vida. Al final se quedaron con unas cincuenta personas.


  —¿Y el resto? —quiso saber Atento, que más que atento estaba atónito con esa nueva forma de localizar testigos.


  —Queda bien agregarnos —se encogió de hombros el yogui.


  —El postureo inunda nuestra época —filosofó Matilde.


  —Es cierto. La mayoría representan un rol imbuidos de la necesidad de aprobación constante —entró al trapo Quiroga—. Pero a mí me viene bien tener muchos amigos que den al like de lo que hace el centro.


  —Eso también es postureo —no pudo contenerse la agente, a quien el comisario le dirigió otra de sus miradas de «estate calladita».


  


  De las cincuenta personas que Quiroga identificó, once habían acudido a la ceremonia. Combinadas con los que habían interrogado, tenían una panorámica de prácticamente todos los asistentes. A tres los reconoció a su vez como amistades de la víctima: Fulgencio Valle, Ernesto Gonzalo y Laura Gonzalo, mellizos inseparables estos últimos. Sin pérdida de tiempo, consultaron sus datos en los ficheros policiales: ninguno de ellos tenía antecedentes penales ni policiales desfavorables, más allá de una colección de multas de tráfico que atesoraba Ernesto.


  —Joder con el mellizo, no paga ni una.


  —Además vive con la hermana. Hagamos una visita a esos dos —dijo el comisario, poniéndose en pie y agarrando el mando del coche.


  —Pues yo iría a por el otro —discrepó Matilde con una vocecilla tímida.


  —¿Y eso por qué?


  —Un presentimiento.


  —Tonterías, Ruiz. Son dos por uno. Empezamos por ellos —zanjó el comisario, molesto. Lo que le faltaba: que la novata se creyera que esto funcionaba como en las películas.


  VIII


  Se hallaban ante una casa baja en una calle de casas bajas, todas en apariencia iguales salvo por las macetas más o menos cuidadas de las ventanas y los ruidos que emanaban del interior; música de reguetón, llantos de niños y discusiones maritales se entremezclaban dando al traste con la imagen de barrio tranquilo que evocaba el verdor de las enredaderas trepando por las paredes encaladas. Sin embargo, la que correspondía a la dirección de Ernesto y Laura se encontraba en silencio y con las luces apagadas. Atento frio el timbre sin resultado.


  En la vivienda de enfrente un visillo estaba corrido hacia un lado, sujeto con una pinza de la ropa. Un rostro avejentado pegaba la nariz al cristal. Los ojos de Atento se cruzaron con los de aquella señora de un millón de años, quien se esfumó de la ventana como un fantasma que se desvanece a capricho. Pero él ya no iba a dejarla escapar. Aporreó la puerta de la casa hasta que la vecina asomó su pequeña e inquisitiva nariz.


  —¿Qué desea?


  —Policía. Creo que puede ayudarnos.


  La señora terminó de abrir la puerta y salió con pasos temblorosos. Era pequeña y esmirriada y estaba completamente cubierta de arrugas. Daba la impresión de que alguien hubiera comprimido su cuerpo hasta dejarlo en ese tamaño, pero se hubiera olvidado de reducir también la piel que lo cubría. Tenía el rostro cubierto de manchas y sus ojos se veían acuosos y parcialmente ocultos tras una fina película. Una mano sarmentosa se apoyaba en un bastón. En verdad parecía que había estado presente en el origen del mundo.


  —No hay nadie, se han ido hace un rato —dijo con voz cascada.


  —¿Sabe dónde?


  —No, pero no creo que vuelvan pronto. Llevaban maletas.


  —Mierda. Hay que tramitar orden de búsqueda, volvemos a comisaría echando leches.


  —Yo puedo acercarme a ver al otro —sugirió Matilde—. Para cursar ese trámite no me necesitas.


  El comisario se rascó la barbilla al tiempo que torcía el labio en un gesto aprendido. Nunca las tenía todas consigo con ella, pero en eso la chica llevaba razón.


  —De acuerdo. No hagas ninguna tontería.


  IX


  Atento y Ruiz estaban en comisaría. Ruiz había llegado hacía cosa de media hora con Fulgencio y una declaración de culpabilidad. El chaval ya había pasado al precalabozo, donde le estaban tomando las huellas y realizando el resto de diligencias necesarias.


  —¿Cómo lo averiguó?


  —Por el nombre. Llamándose así tenía algún trauma fijo.


  El comisario la miró con expresión severa. Que no, que no le pillaba las gracias a esa agente.


  —Cuando examiné su muro de Facebook, se veía a leguas que no andaba bien de la chaveta —reconoció ella—. No vea las cosas que colgaba. Lo mismo aparecía marcando musculitos en gayumbos que soltaba una parrafada sobre su mierda de vida que daban ganas de abrirse las venas.


  —¿Y el móvil del asesinato?


  —Encarna era compañera del curro. Le gustaba desde hacía años pero ella nunca se fijó en él; hasta que tuvo una ruptura traumática. Estaba hecha polvo y empezó con las meditaciones. Un día, charlando en la sala de café, le animó a acompañarla. Él se vino arriba, creyó que ella le daba esperanzas, así que no faltaba ningún primer viernes del mes. Y hacía el imbécil cantando en sánscrito y bebiendo esos asquerosos caldos de hierbas. Palabras literales, no me mire así, comisario —aseguró—. El caso es que pasaba más tiempo con ella y además en la oficina tenían tema de conversación. El pobre diablo no veía el momento de zumbársela.


  —Agente Ruiz, modere su lenguaje.


  —Sí, comisario —respondió con una sonrisa burlona curvando sus labios—. Entonces llegó su oportunidad, o eso pensó él. Después de una sesión muy intensa se quedaron de copas con otros dos parroquianos del Namaskara: los mellizos. A medida que se echaba gin tonics al coleto, Fulgencio se iba envalentonando. Al volver de la barra con una ronda de copas de balón, se encontró con que las mujeres habían ido al servicio y vislumbró la ocasión perfecta: se cruzaría con ellas y se desharía de Laura para quedarse a solas. Pero en el baño de tías había cola para un mes. Se acercaba por detrás cuando se coscó de que hablaban de él y pegó la oreja.


  Ruiz se detuvo para ver la reacción del comisario: estaba absorto en la historia. Tomó un trago de agua pausadamente antes de proseguir:


  —Laura le preguntaba qué hacía con ese pringado, y Encarna se excusaba argumentando que le daba pena. Las dos bromeaban y se reían a sus espaldas mientras él pagaba las copas. Así era como le veía realmente: un pringado que la seguía como un perrito faldero. Y para colmo después Encarna le confesó a Laura cuánto le gustaba su hermano. Fulgencio lo escuchó todo: era a Ernesto a quien se quería cepillar, un ecofeminista declarado.


  Calló para ver si había conseguido alterar al comisario, quien gruñó a la espera de que continuara.


  —Para que usted lo sepa, comisario, no se puede molar más.


  —Continúe, agente.


  —Lo planeó todo para la siguiente sesión —siguió un poco chafada al ver que no se daba por aludido—. Encarna, una tía de costumbres, siempre iba al baño antes de meditar, por eso de concentrarse mejor sin la vejiga llena. Aprovechó su ausencia para colarle el veneno, como ya sabe, en una dosis tan alta que la tía la palmó a la primera de cambio. Debió pasarlas putas en la meditación, pero la cosa apenas duró. Entre la música de fondo, la peña con los ojos cerrados y cantando a grito pelado, nadie se dio cuenta de cómo Encarna se retorcía. Excepto el pirado de Fulgencio, que la observó apagándose mientras los demás emitían la vibración del universo. Cuando aquella tipa gritó, salió escopetado como uno más. Y santas pascuas.


  El comisario permaneció meditabundo unos minutos.


  —Al final el feisbuc de las narices ha ayudado a desentrañar esta historia —admitió.


  —Para algo bueno tendrá que servir.


  Por primera vez, Atento miró de forma distinta a la agente Ruiz. Le sacaban de quicio sus formas, pero quizá había sido demasiado severo con ella.


  —Creía que era muy fan de las redes sociales.


  —¿Yo? Vamos, comisario. Las utilizo para mostrar la imagen que me interesa de mí misma. Pero les vendí mi alma hace tiempo.


  —¿Les vendió su alma?


  —Claro, como casi todos los de mi generación. Y sufro la condena de tener que fingir todo el rato que molo.


  —Si piensa así, al menos lo tiene controlado.


  —No se crea, no se crea —sonrió mientras ojeaba el móvil, donde el grupo de Whatsapp con los compañeros echaba humo. Les había contado cómo le había dado en las narices al comisario y hasta Juan, de vacaciones en Londres, estaba conectado a la espera de más información. Todos estaban ansiosos por conocer los detalles. Y ella por llegar a casa y enfrascarse en la pantalla para describirlos.


  Sonrió más ampliamente anticipando su momento de gloria mientras se despedía.


  —Me piro, comisario, llego tarde a una cita.
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